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Era el año 1997. El cometa Hale-Bopp cruzaba el firmamento para pasar por su 
perihelio, Microsoft compraba Hotmail, moría Teresa de Calcuta y nacía Becky G.  

En marzo se editaba el disco Atrapados en azul. Era el mejor de los tiempos. Era el 
peor de los tiempos. Un joven estudiante de Ciencias Físicas le escribía una carta a Joan 
Manuel Serrat y adjuntaba en el sobre su CD recién publicado con la esperanza de que 
su ídolo lo escuchara. 

El Titanic se hundía y DiCaprio moría agarrado a una tabla. Harry Potter se escapaba 
por primera vez de casa de sus tíos, la sonda Pathfinder se posaba sobre la arena roja 
de Marte y Soda Stereo daba su último concierto en Buenos Aires.  

Una canción en forma de reproche generacional sonaba tímidamente en las radios. 
Aquel artista no era una prioridad para su compañía de discos, pero sus versos llegaban 
inesperadamente al corazón de una joven audiencia que crecía con más dudas que 
certezas. 
 

Solo un par de años antes se habían firmado los acuerdos Dayton, poniendo fin a la 
Guerra de Bosnia, en pleno corazón de Europa. “Ahora mueren en Bosnia los que morían 
en Vietnam”. No hacía demasiado tiempo el muro de Berlín se derrumbaba y con él los 
dogmas sobre los que se cimentaba el pensamiento político de varias generaciones. 

El muchacho recorría los cafés de España con su guitarra al hombro y abrazaba el 
sueño de dedicarse a la música. 

Se inauguraba el Museo Guggenheim de Bilbao, Bill Clinton comenzaba su segundo 
mandato. Dolly, la primera oveja clonada, acaparaba portadas, Mario Conde era juzgado 
y ETA asesinaba y secuestraba. La gente salía a la calle para pedir el fin del terrorismo. 

“El tiempo ha pasado, las cosas han cambiado, quizás se respira mejor”, decía una de 
las canciones de aquel primer LP. 
 

Ahora, casi 25 años después, hago repaso de lo andado, de lo aprendido, de lo perdido 
y de lo amado. Recopilo las letras de todas las canciones interpretadas a lo largo de mi 
carrera musical y trato de desentrañar el acertijo que encierran. 
Reconozco con una mezcla de vanidad y tristeza el carácter premonitorio de muchas de esos 

poemas: después de tantos años parecen tener casi más vigencia que cuando se escribieron. 

En otras, las más antiguas, encuentro la soberbia de quien cree conocer todas las respuestas, o 

la rotundidad de quien piensa que todo es definitivo y urgente. El desamor saca lo mejor y lo 

peor de cada cual y el espejo, a menudo, devuelve nuestro reflejo corrompido, a la manera de 

Dorian Grey, no tanto por un pacto con el diablo para desafiar al tiempo, sino más bien por 

nuestra incapacidad para renunciar, para asumir la pérdida. El tiempo enseña algunas cosas. 

Escribimos canciones para tratar de entender el mundo en el que vivimos y es posible 
que al repasar esta antología uno pueda entender cuáles eran nuestras inquietudes e 
interrogantes. 

Cantamos para sentirnos menos solos, para sobrellevar el dolor, porque apenas 
logramos comprender cuál es el sentido de una vida que nos empuja hacia adelante, 
siempre hacia adelante. 

Perseguidos por la flecha del tiempo, tratamos de congelar aquel instante en el que 
todo era bello y terrible a la vez, como lo son los temporales o los desiertos, como lo son 
las despedidas y algunos fracasos. 



En estos versos está lo mejor de mí. También lo peor. Y podrás comprobar cómo el 
tiempo nos enseña a soltar. También que nadie se muere de amor. Que crecer supone 
amigarse con las propias contradicciones y que, en contra de lo que creíamos, no todas 
las despedidas están llenas de promesas vanas. Y, por supuesto, que la única lucha que 
pierde es la que se abandona. 

Esta recopilación incluye también los versos de mis hermanos y de mi padre, para 
elevar un poco el nivel poético y evidenciar mis deudas. Están los textos de amigos que 
me ayudaron a entenderme a mí mismo. Están las canciones que les escribí a nuestras 
hijas, a los niños que fuimos y seremos. 

Permítanme una última vanidad. A menudo decimos de un artista: sus primeros 
discos eran mejores. Y me da por pensar que quizá lo que echamos de menos no es tanto 
al autor que fue, sino a los que éramos nosotros cuando escuchábamos esas canciones. 
Porque, entre nosotros, la verdad, yo cada día escribo mejor.  

Déjenme que me reivindique: al fin y al cabo, los cantautores somos dados a la baja 
autoestima y aquí se celebra mi obra. 

Gracias siempre por estar ahí. 
 
 
Ismael Serrano 

 

 


